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ESTICO 

(Stichus) 







INTRODUCCIÓN 





Stichus, la más breve de las comedias plautinas después del Curculio, es una pieza de argumento simple,  sin  pretensiones,  sin  «buenos»  ni  «malos»,  una  sucesión  de  escenas  sin  mucha  conexión entre  sí,  pero  también  una  comedia  ligera,  divertida  y,  desde  luego,  mucho  más  propia  para  ser espectáculo que lectura, sobre todo por lo que se refiere a las escenas finales. 

Dos  hermanas  esperan  ya  largo  tiempo  la  vuelta  de  sus  maridos,  también  hermanos,  que  han emprendido el consabido viaje por mar para rehacer sus desmoronados patrimonios. Tan larga es ya su ausencia, que Antifón, el padre de las jóvenes, intenta presionarlas para que vuelvan a contraer matrimonio, a lo que se resisten las dos jóvenes «Penélopes», sobre todo la menor de ellas, Pánfila. 

Antifón no consigue su propósito con palabras y abandona la escena para consultar el caso con sus amigos.  La  mayor,  Panégiris,  envía  entonces  a  una  esclava  a  buscar  al  parásito  Gelásimo,  que deberá  ir  al  puerto,  para  enterarse  de  si  ha  llegado  algún  barco,  aunque  de  hecho  está  ya  allí  de guardia permanente su esclavo Pinacio con idéntica función. Tras la presentación del parásito y su diálogo  con  la  esclava,  aparece  Pinacio  en  el  papel  de  servus  currens,  que  viene  a  toda  prisa  del puerto con la noticia de la vuelta de su amo Epignomo junto con su esclavo Estico, cargado de toda clase de riquezas, circunstancia que induce a Antifón a reconciliarse con los dos yernos a su retorno. 

Mala  es,  en  cambio  la  suerte  de  Gelásimo,  que  se  ve  burlado  y  despedido  por  sus  dos  antiguos patronos.  Estico  y  su  camarada  Sangarino  reciben  el  día  libre  para  festejar  por  su  cuenta  la  feliz vuelta a la patria, junto con su común amiga Estefanio. La fiesta y la danza de los esclavos ponen final a la obra. 

La  fecha  de  estreno  del  Stichus  (200  antes  de  nuestra  era)  nos  es  conocida  por  conservar  el palimpsesto  Ambrosiano  la  didascalia;  también  se  nos  dice  allí  el  título  del  original  griego,  los Adelphoe de Menandro (se tiene noticia de dos comedias de Menandro con este título, una de ellas los  Homopatrioi,  modelo  de  los  Adelphoe  de  Terencio),  el  nombre  del  primer  actor,  T.  Publilio Pelión (nombrado en Bacchides 214 ss.) y del compositor de la partitura musical, Marcipor, hijo de Opio,  que  fue  interpretada  con  flautas  de  Tiro;  la  comedia  se  representó  con  ocasión  de  los festivales de la plebe siendo ediles Gn. Bebio y G. Terencio, durante el consulado de G. Sulpicio y G.  Aurelio.  Del  Stichus  no  se  conocen  imitaciones  en  la  literatura  posterior,  aparte  de  una  obra incompleta de Lessing, Weiber sind Weiber. 





ARGUMENTO II 



Un  viejo  reprende  a  sus  hijas  por  su  perseverancia  en  conformarse  con  sus  maridos  y  no abandonarlos,  dos  hermanos  que  se  han  ido  de  la  patria  por  su  pobreza,  pero  ellas  intentan ablandarlo con buenas palabras para que les permita conservar a los maridos que les fueron dados. 

Éstos vuelven por fin cargados de riquezas adquiridas en ultramar, cada uno se queda con su mujer y a Estico se le recompensa con una fiesta. 



El argumento I, que sólo aparece en el manuscrito Ambrosiano, se encuentra en un estado tan fragmentario que no es posible traducirlo. 
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PERSONAJES 



PANÉGIRIS, esposa de Epignomo. 

PÁNFILA, hermana menor de Panegiris y esposa de Panfilipo. 

ANTIFÓN, viejo, padre de las dos hermanas. 

GELÁSIMO, parásito. 

CROCOCIO, esclava de Panégiris. 

PINACIO, joven esclavo de Panégiris. 

EPIGNOMO, hermano de Panfilipo. 

PANFILIPO. 

ESTICO, esclavo de Epignomo. 

SANGARINO, esclavo de Panfilipo. 

ESTEFANIO, esclava de Pánfila. Un flautista. 



La escena transcurre en Atenas. 









ACTO I 



ESCENA PRIMERA 



PANÉGIRIS, PÁNFILA 



PANÉ.— Yo creo, hermana, que fue mucho lo que tuvo [1ª] que pasar Penélope al verse tanto tiempo sola, [2ª]  privada de su marido; [3ª]  y es que por lo que nos pasa a nosotras podemos ha-cernos  cargo  de  su  situación:  [5]  nuestros  maridos  están  fuera  por  sus  negocios  y  nosotras  dos, como es natural, en continua zozobra día y noche, pensando cómo les irá en su ausencia. 

[7ª]  PÁN.—  A  nosotras  nos  corresponde  cumplir  con  nuestro  deber,  y  al  portarnos  así,  no hacemos más que lo que el amor conyugal nos manda. [10] Pero siéntate aquí un rato, que quiero que hablemos largo sobre el problema este con mi marido. 

[10ª] PANÉ.— Dime: ¿sabes si se encuentra bien? 

PÁN.— Así lo espero  y  ése es mi deseo; pero me atormenta, hermana,  el que tu padre, que  es también el mío, que pasa por ser la persona más honrada de toda la ciudad, se conduzca de hecho como una mala persona; [15] él se porta injustamente sin motivo con nuestros maridos ausentes y quiere separarnos de ellos. Esto es, hermana, lo que me quita las ganas de vivir, esto es lo que me trae agobiada de disgusto y de pena. 

[20] PANÉ.— No llores, hermana, y no te causes tú a ti misma el daño que amenaza con hacerte tu padre. Hay esperanza de que cambie y se ponga en razón; yo me lo conozco, él lo dice sólo por decir; [25]  seguro que ni al precio de todos los montes de los persas, que según dicen son de oro, haría eso que tú temes. Y además, en el caso de que lo hiciera, no estaría [30] mal hecho ni sería sin motivo, que ya es el tercer año que faltan nuestros maridos de casa... 

PÁN.— Verdad es. 

PANÉ.— ... sin que, entre tanto, ni nos hagan saber si están con vida, si gozan de salud, a qué se dedican, si es que se dedican a algo, ni tampoco vuelvan a casa. 

[34-35]  PÁN.— Bueno, hermana, ¿es que acaso te molesta el que ellos no cumplan con su deber y tú sí? 

PANÉ.— Y tanto. 
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PÁN.— Calla, por favor, que no tenga yo que volver a oír de ti una cosa semejante. 

PANÉ.— ¿Y por qué no? 

PÁN.— Porque desde luego, en mi opinión, debe toda persona sensata aplicarse al cumplimiento de su deber; [40]  por eso yo, hermana, aunque tú eres mayor que yo, te aviso que no te olvides de cuál es el tuyo; aunque ellos se porten mal y nos traten como no deben, [45] a pesar de todo, para no empeorar  aún  más  la  situación,  debemos  empeñarnos  por  todos  los  medios  a  nuestro  alcance  en tener presente cuál es nuestro deber. 

PANÉ.— Muy bien; me callo. 

PÁN.— Pero haz por no echarlo en olvido. 

PANÉ.— Hermana, yo no quiero que pienses que yo me he olvidado de mi marido, ni tampoco que haya echado en saco roto todo lo que él ha hecho por mí; [50] que te aseguro que so me son gustosas sus bondades para conmigo y que se las agradezco. No es que esté yo descontenta de mi matrimonio, ni hay motivo alguno para que desee cambiar de marido; pero, al fin y al cabo, eso es algo que depende de la autoridad paterna: a nosotras no nos queda sino hacer lo que los padres nos mandan. 

[55]    PÁN.—  Lo  sé,  y  cuando  lo  reflexiono,  no  hace  sino  crecer  mi  pesadumbre,  que  más  o menos nos ha hecho ya él saber cuál es su decisión. 

PANÉ.— Vamos, pues, a pensar cuál es la forma más prudente de proceder1. 







ESCENA SEGUNDA 



ANTIFÓN, PANÉGIRIS, PÁNFILA 



AN.— (Saliendo de casa y hablando a sus esclavos.) Los esclavos que andan esperando a que se les  recuerde  su  deber  y  no  tienen  presente  hacerlo  ellos  por  su  voluntad,  no  son  una  adquisición buena. [60] De venir a primeros de mes a pedir vuestra ración de víveres, de eso no os olvidáis; a ver, ¿por qué motivo os olvidáis de lo que es necesario hacer en la casa? Como cuando vuelva no me tengáis colocada cada cosa en su sitio, os lo voy a recordar por medio de recordatorios a base de correas; no parece sino que son cerdos y no personas quienes viven aquí conmigo. [65] A ver si me hacéis el favor de tenerme la casa reluciente cuando yo vuelva; no tardaré mucho: voy sólo aquí a ver a mi hija mayor; si alguien me busca, id a llamarme allí, o si no, yo estaré en seguida de vuelta. 

PÁN.— (Continuando la conversación con su hermana.) ¿Qué hacemos, Panégiris, si se empeña padre en llevamos la contraria? 

PANÉ.— Nosotras debemos amoldamos a lo que haga quien tiene una autoridad mayor que la nuestra.  [70]    Mi  opinión  es  que  debemos  recurrir  a  las  súplicas,  más  que  a  llevarle  la  contra;  si apelamos  a  su  condescendencia,  espero  que  tendremos  éxito:  nosotras  no  podemos  hacerle  frente sin caer en deshonor y cometer el mayor de los crímenes y yo eso ni lo haré ni te aconsejo a ti que lo hagas. Debemos conseguirlo con suplicas; yo me conozco a los nuestros: se le puede convencer. 

[75] AN.— (Hablando consigo mismo sin ver a las hijas.) Estoy echando cuentas de por dónde voy a empezar a hablarles: ¿debo abordarlas así de una manera vaga, como si no tuviera nada que reprocharles o, por el contrario, como si hubiera tenido noticia de que se habían hecho culpables de alguna falta?, ¿será mejor intentarlo por las buenas o con amenazas? Yo sé que va a haber pelea —

que  me  las  conozco  yo  muy  bien—  [80]  si,  prefieren  quedarse  aquí  a  tomar  otro  marido.  Eso  no, 

¿qué necesidad tengo yo de andar peleando con ellas a mi edad, siendo así, que en mi opinión, no veo  motivo  alguno  para  hacer  una  cosa  semejante?  ¡Ni  hablar,  no  tengo  ganas  de  líos!  Lo  mejor creo que es lo siguiente, eso es lo que voy a hacer: haré como si ellas hubieran caído en alguna falta, 

[85]  primero  daré  las  vueltas  para  asustarlas;  a  continuación  les  diré  por  las  claras  cuál  es  mi opinión; sé que la cosa me va a costar muchas palabras. Voy a entrar; pero está la puerta abierta. 



1 Los vv. 48-57 no están en el manuscrito Ambrosiano y se supone que son interpolados. 
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PÁN.— Estoy segura de haber oído la voz de nuestro padre. 

PANÉ.— Él es, en efecto, vamos a adelantamos a darle un beso. 

[90]  PÁN.— Buenos días, padre. 

AN.— Buenos días a las dos. Anda, sentaos aquí a mi lado. 

PÁN.— Un beso... 

AN.— No quiero más besos vuestros. 

PANÉ.— ¿Por qué, padre?, dime. 

AN.— Porque no me saben más que a sal2. 

PÁN.— Siéntate aquí, padre. 

AN.— No, ahí sentaos vosotras, yo me siento aquí en este taburete. 

PÁN.— Espera, que te ponga un cojín. 

AN.— Gracias, gracias, me basta así como está; siéntate. 

[95]  PÁN.— Deja, padre, que te lo ponga. 

AN.— Pero si no es necesario. 

PÁN.— Que sí lo es. 

AN.— Bueno, como quieras. Pero ahora ya está bien. 

PÁN.— Una hija no puede hacer nunca bastante por su padre: ¿no es lo natural que seas tú el primero para nosotras? Y después, padre, nuestros maridos, a quienes tú quisiste damos por esposas. 

AN.—  Vosotras  os  portáis  como  deben  hacerlo  las  mujeres  honradas  [100]  al  considerar  a vuestros maridos como si estuvieran  aquí, a pesar de estar ausentes. 

PÁN.— La decencia, padre nos lleva, a honrar a aquellos que nos tomaron por compañeras. 

AN.— ¿Hay quizá por aquí alguien que esté al acecho de lo que hablamos? 

PANÉ.— Nadie, aparte de ti y de nosotras. 

[105] AN.— A ver, prestadme atención, yo no entiendo de las cosas y de la manera de ser de las mujeres y vengo ahora a vosotras como un discípulo a sus maestras: ¿cuál es la forma en que deben portarse las perfectas casadas? Dadme contestación, primero la una, luego la otra. 

PÁN.— ¿A qué viene eso de ponerte ahora a informarte sobre la manera de ser de las mujeres? 

AN.— Sí, es que busco una esposa, después de que vuestra madre no vive ya. 

PÁN.—  Muy  fácil  te  será,  padre,  encontrar  una  peor  y  de  peor  condición  que  lo  que  fue  ella; 

[110]  una mejor, ni la encontrarás ni la hay bajo el sol. 

AN.— Yo dirijo mi pregunta no sólo a ti, sino también aquí a tu hermana. 

PÁN.— Desde luego, padre, yo sé cómo debe ser una mujer buena, si es así... —como yo pienso que debe ser. 

AN.— Quiero saber entonces cómo te parece que debe ser. 

PÁN.— Pues que cuando vaya por la ciudad les tape a todos la boca, de forma que nadie pueda hablar mal de ella con razón. 

[115] N.— (A Panegiris.) A ver, ahora te toca a ti hablar. 

PANÉ.— ¿Qué quieres que te diga, padre? 

AN.— ¿En qué se puede reconocer más fácilmente si una mujeres de buena condición? 

PANÉ.— En que, teniendo ocasión de hacer el mal, se abstiene de hacerlo. 

AN.—  ¡No  está  mal  esa  respuesta!  A  ver,  ahora  tú,  Pánfila  ¿qué  te  parece  mejor  partido,  una soltera o una viuda? 

[120]  PÁN.— Según a mí se me alcanza, el mal menor de entre muchos males, ése es el menos malo de todos. 

AN.— ¿Cómo puede una mujer evitar el caer en falta? 

PÁN.—  Teniendo  cuidado  cada  día  de  no  hacer  el  día  de  ayer  algo  de  lo  que  tenga  que arrepentirse el día de mañana. 

AN.— (A Panegiris.) ¿Cuál es la mujer que te parece a ti poseer una mayor cordura? 

PANÉ.— La que es capaz de mantenerse fiel a sí misma en medio de la prosperidad [125] y la que sabe sobrellevar con ecuanimidad un cambio desfavorable de fortuna. 



2 A causa de las lágrimas. Texto de interpretación muy discutida. Se sigue el sentido que le da Ernout. 
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AN.— A fe mía que os he sometido a un buen examen a vosotras y a vuestra manera de pensar. 

Pero el motivo por el que vengo y por el que quería veros a las dos es el siguiente: mis amigos me aconsejan que os saque de aquí y os lleve a casa. 

PÁN.—  Pero  nosotras,  que  somos  las  interesadas,  somos  de  otra  opinión,  porque,  [130]  o  no debías de habernos dado por esposas a nuestros maridos, si es que no estabas de acuerdo con ellos, o no está bien el llevarnos de aquí ahora durante su ausencia. 

AN.— ¿Es que voy yo a consentir que, estando yo en vida, estéis casadas con unos mendigos? 

PÁN.— A mí me gusta mi mendigo, lo mismo que a una reina le gusta su rey. A mí me animan los mismos sentimientos ahora en la escasez que antes en medio de las riquezas. 

[135]  AN.— ¿En tanto aprecio tenéis a unos aventureros y unos pobretones? 

PÁN.— En mi opinión, no fue al dinero al que me entregaste tú por esposa, sino a mi marido. 

AN.— ¿Por qué os empeñáis en esperarlos, cuando hace ya tres años que salieron de aquí? ¿Por qué no queréis volver a vuestra situación anterior, estando ahora en la peor de las condiciones? 

PÁN.— Padre, es una necedad el obligar a los perros a la caza: [140] una mujer que en contra de su voluntad es dada en matrimonio a un hombre, no es para él sino un enemigo. 

AN.— ¿Estáis las dos decididas a no obedecer las órdenes de vuestro padre? 

PANÉ.—  Las  obedecemos,  porque  no  queremos  abandonar  a  quienes  tú  nos  diste  en matrimonio. 

AN.— Que lo paséis bien. Me marcho y les expondré a mis amigos vuestra resolución. 

PANÉ.— Yo creo que nos tendrán por mujeres honradas si se lo expones a personas que lo son. 

[145]  AN.— Ocupaos lo mejor que podáis de vuestra hacienda. 

PANÉ.—Ahora  estamos  de  acuerdo  contigo,  cuando  nos  das  buenos  consejos,  ahora  te prestamos oídos. (Antifón se va.) Ven hermana, vamos dentro. 

PÁN.— No, yo voy a dar una vuelta a casa. Si acaso te llega una noticia de tu marido, házmelo saber. 

PANÉ.— Ni yo dejaré de decírtelo ni tampoco tú dejes de comunicarme lo que sepas. (Pánfila se va.) [150]  Eh, tú, Crocotio, ve  y  dile al  gorrón  Gelásimo que venga, tráetelo contigo; que quiero mandarle al puerto, a ver si es que ha venido ayer o viene hoy algún barco de Asia; ya está allí de guardián un esclavo el día entero, pero, así y todo, quiero que se dé una vuelta. Date prisa y vuelve enseguida. 





ESCENA TERCERA 



GELÁSIMO, CROCOCIO 



[155] GE.— (Sin ver a Crococio.) Yo tengo de verdad la sospecha de que soy hijo del Hambre, porque  no  me  he  visto  una  sola  vez  harto  desde  que  nací.  No  habrá  nadie  que  muestre  más agradecimiento a su madre que yo a la mía, [157ª]  y bien a disgusto que lo hago [ni nadie que haya sido tan agradecido a su madre como yo a la mía, el Hambre]; que ella me llevó en su vientre nueve meses, [160]  pero yo la llevo en el mío más de nueve años. Y además, que ella me llevó cuando yo era una criatura de nada, por lo cual pienso que fueron menos sus trabajos, pero el hambre que llevo yo  en  mis  entrañas  no  es  en  forma  ninguna  poca  cosa,  sino  de  una  magnitud  y  una  gravedad extraordinaria. [165] Todos los días me vienen los dolores, pero no puedo parir a mi madre ni sé ya qué partido tomar. Yo he oído decir muchas veces que a la hembra del elefante le dura diez años la gestación; esta hambre mía es, seguro, de la misma raza, [170] que son ya muchos los años que la llevo pegada a mis entrañas. Ahora, si es que hay  aquí alguien que busque un bufón,  yo  estoy en venta con todos mis arreos; ando a la búsqueda de algo con que llenar mi vaciedad. Mi padre me puso  de  chico  Gelásimo  (a  causa  de  la  [175]  pobreza  me  cayó  en  suerte  este  nombre),  porque  ya desde mi más tierna edad hacía yo reír3, por el motivo de que la pobreza me obligó a ello; no, si es 3 Gelásimo es un nombre parlante, de la raíz griega que significa «reír». 
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que la pobreza es la maestra de todas las artes para aquel a quien le cae en suerte. Mi padre me dijo que yo nací en una época de carestía: [180] ése debe ser probablemente el motivo por el que paso tanta  hambre.  Pero  así  y  todo,  goza  nuestra  familia  de  un  buen  natural:  yo  nunca  digo  que  no cuando me invitan a comer. Es una desgracia que no se use ya la forma de invitar que en mi opinión era, ¡Hércules!, pero que estupenda y sabia en grado sumo y que era antes corriente: [185] «Ven a tal y tal sitio a cenar, venga, acepta, no te niegues, ¿te viene bien? Anda, ven, digo, no consentiré que dejes de venir». Hoy en día, en cambio, se ha puesto de moda en su lugar otra forma de hacer la invitación, necia, [190] Hércules, e inepta por demás: «Te invitaría a cenar, si no yo cenara fuera hoy» ¡Mal rayo la parta a la dichosa frasecita y ojalá que reviente el embustero que la dice, si es que cena  en  casa!  Esta  nueva  manera  de  expresarse  me  obliga  a  coger  usos  bárbaros,  y  a  ahorrarme 

[195] el pregonero y anunciar yo mismo la subasta de mi venta. 

CR.— (Aparte.) Éste es el gorrón a quien me han mandado a buscar. Voy a escuchar lo que dice antes de hablarle. 

GE.— Pero hay  aquí muchos individuos curiosos e indeseables, que ponen todo su empeño en ocuparse de los asuntos ajenos [200] porque no tienen para ocuparse de los propios: ésos, cuando se enteran de que alguien va a hacer una subasta, se presentan y se informan de cuál es el motivo..., si es por deudas o por haber comprado una finca, o si tienen que devolver la dote a su mujer por causa de divorcio. [205] A todos estos, aunque no los considero indignos de que sean unos desgraciados, no me va nada en hacerles pasar penas: les voy a decir el motivo de mi subasta para darles así esa alegría  con  mi  desgracia;  porque  no  hay  nadie  que  sea  curioso  sin  ser  al  mismo  tiempo  un  sujeto mal  intencionado.  [208]  [Voy  a  decir  por  qué  anuncio  yo  mismo  mi  venta  en  subasta].  [210]  Yo, pobre  de  mí,  he  sufrido  unas  pérdidas  enormes:  mis  esclavos  han  sido  la  causa  de  mi  desgracia, muchos  son  los  copeos  que  me  han  fenecido,  ¡a  cuántas  cenas  difuntas  he  tenido  que  hacer lamentaciones, cuántas ocasiones de beber vino con miel, qué de almuerzos perdidos a lo largo de tres  años!  [215]  Un  viejo  estoy  hecho,  pobre  de  mí,  a  fuerza  de  pasar  penas  y  dolores;  casi  estoy muerto... de hambre. 

CR.— No hay otro más chistoso que éste cuando le aprieta el hambre. 

GE.—  O  sea,  que  estoy  decidido  a  hacer  una  subasta;  no  me  queda  sino  vender  todo  lo  que poseo.  [220]  ¡Venga  acercaos  que  os  vais  a  llevar  una  ganga!  Tengo  chistes  a  la  venta...  ¡hale, licitar!, ¿quién hace una oferta por una cena?, ¿hay alguien que ofrezca un almuerzo? (Hércules te bendiga), ¿te quedas con ellos por un almuerzo?, ¿por una cena? ¡Eh, tú!, ¿has hecho señas de que sí?  Imposible  te  será  encontrar  chistes  mejores,  [225]  no  consentiré  que  haya  otro  gorrón  que  los tenga más buenos. Vendo también acertijos griegos que os harán sudar, otros más suavecitos para el estado  de  la  borrachera,  o  también  bromas,  adulaciones  y  mentirijillas  bufonescas,  [230]  una rascadera herrumbrosa, un frasquito rojo oscuro4, un gorrón vacío, donde puedas guardar las sobras de  los  alimentos.  Todo  esto  tiene  que  ser  vendido  lo  más  rápidamente  posible,  para  que  pueda ofrecer el diezmo a Hércules5. 

[234-35] CR.— (Aparte.) Verdaderamente, ¡qué subasta de tan poca cosa! A éste se le ha pegado el hambre hasta el fondo del estómago. Voy a hablarle. 

GE.— ¿Quién es ésa que viene hacia mí? Ésta es Crococio, la esclava de Epignomo. 

CR.— Salud, Gelásimo. 

GE.— Ése no es mi nombre. 

[240] CR.— Pero desde luego lo era. 

GE.—  Sí  que  lo  fue,  pero  ahora  me  he  quedado  sin  él;  ahora  mi  verdadero  nombre  es Miccotrogo6. 

CR.— ¡Huy, que risa tan grande me has hecho pasar! 

GE.— ¿Cuándo o dónde? 

[245]  CR.— Aquí mientras pregonabas esa subasta... 



4 Cf. Persa 123 ss. 

5 Cf. Bacchides 665 s. 

6 O sea «Comepoco». 
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GE.— Malvada, ¿es que lo has estado oyendo? 

CR.— ...desde luego que ni pintada para ti. 

GE.— ¿A dónde vas ahora? 

CR.— A tu casa. 

GE.— ¿Y a qué? 

CR.— Panégiris me ha mandado rogarte encarecidamente que fueras conmigo a su casa. 

[250] GE.— ¡Hércules! claro que voy, lo más rápido posible: ¿están ya guisados los despojos?, 

¿cuántos corderos había sacrificado? 

CR.— Ninguno. 

GE.— ¿Cómo?, ¿qué es lo que me quiere entonces? 

CR.— Me parece que se trata de pedir diez celemines de trigo. 

GE.— ¿Que se los pida yo a ella? 

[255]  CR.— No, sino que nos los prestes tú a nosotros. 

GE.— Dile que no tengo nada ni para dar ni para prestar, ni poseo cosa otra ninguna aparte de la capa esta que llevo; también he vendido a la dadivosa de mi lengua. 

[260]  CR.— ¡Huy!, ¿es que entonces no tienes lengua? 

GE.— Una lengua para decir  «toma», no; sólo me he quedado en favor de mi estómago con la que dice «daca». 

CR.— Si es que quieres una buena ración de palos... 

GE.— Eso mismito te dice ella a ti. 

CR.— Bueno, a ver, ¿quieres o no quieres ir? 

[264-65] GE.— Vete tú a casa, di que  yo sigo ahora mismo, hale, rápido (Crococio se va). Me llama la atención por qué quiere que vaya, si nunca me ha hecho ir allí hasta ahora desde que se fue su  marido;  ¿qué  es  lo  que  ocurrirá?  Iré  a  ver  qué  es  lo  que  quiere,  aunque  no  sea  más  que  por probar. [270] Pero ahí viene su esclavo Pinacio. Fíjate con qué salero está ahí, como salido de un cuadro7. Te juro que éste se da buena maña para meter mano poquito a poco y con regularidad en una tinaja de vino casi puro. 





ACTO II 



ESCENA SEGUNDA 



PINACIO, GELÁSIMO 



PI.— (Viniendo del puerto.) Mercurio, que se dice ser el mensajero de Júpiter, [275] no ha sido jamás portador a su padre de una nueva tan estupenda como la que yo voy a llevar ahora a mi ama; por  eso  traigo  el  corazón  rebosante  de  gozo  y  de  placer  y  no  me  salen  del  alma  sino  palabras  de ufanía. Traigo conmigo la dulzura de todos los placeres y todas las delicias y mi pecho rebosa y se desborda  de  alegría.  [280]  Date  prisa,  Pinacio,  espolea  tus  pies,  haz  honor  a  tus  palabras  con  tus hechos: ahora tienes la ocasión de alcanzar gloria, alabanza, honor, socorre a tu ama en su apuro, que se deshace  esperando la vuelta de su marido Epignomo. Ella ama a su marido como se debe, arde en deseos de él. Ahora, Pinacio, haz como te parezca bien, corre como te dé la gana, [285] no te  importe  nadie  ni  un  pelo,  échalos  de  la  calle  a  codazos,  tú  agénciate  un  camino  libre  de obstáculos. Aunque se te ponga un rey al paso, al rey en persona le echas sin más por tierra. 

GE.— (Aparte.) ¿Por qué irá Pinacio ahí corriendo con ese desenfreno y esa alegría? Lleva una caña y una esportilla y un anzuelo para pescar. 

[290]  PI.— Pero al fin y al cabo creo que sería más justo que mi ama me suplicara y me enviara embajadores  y presentes de oro  y cuadrigas que me llevaran, porque a pie no puedo ir. O sea que me vuelvo; yo creo que lo que corresponde es que sean ellos los que vengan a mí y me supliquen, 7 Juego de palabras con el gr. pinákion, «cuadro». 
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¿o es que crees que son pamplinas, cosas de nada lo que yo sé ahora? [295] Tan grande es el bien de que soy portador del puerto, tan grande el gozo que traigo: ni la misma ama se atrevería a pedírselo a los dioses, a no ser que lo supiera, ¿y voy a ir ahora yo a comunicárselo sin más ni más? No me parece bien, ni creo que sea ésa digna manera de proceder para un caballero. Yo creo que tratándose de la noticia que traigo, es mejor otra cosa: que venga ella a mi encuentro, que me suplique que se la  comunique.  [300]  La  altanería  va  bien  con  los  sucesos  prósperos.  Pero  al  fin,  si  bien  lo  pienso 

¿cómo  puede  saber  mi  ama  que  yo  sé  lo  que  sé?  No  me  queda  otro  remedio  sino  volver,  hablar, contarlo todo y sacarla a ella de su tristeza, así superaré las buenas obras de mis antepasados y a ella la colmaré de un bien tan caído del cielo como deseado. [305] Yo voy a dejar chicos los hechos de Taltubio8, y de todos los demás mensajeros del mundo; al mismo tiempo me entrenaré en la carrera para  los  juegos  Olímpicos.  Pero  se  acabó  el  recorrido,  es  demasiado  corto  para  una  carrera,  ¡qué lástima! Pero ¿qué significa esto?, la puerta está cerrada. Voy a llamar: ¡abrid y daos prisa, abrid la puerta, no os tardéis!, [310] ¡qué gente más desidiosa! Fíjate el rato que llevo ya aquí llamando, ¿es que estáis durmiendo? Pues voy a hacer la prueba de si son más fuertes las puertas, mis puños o mis pies.  Ojalá  que  se  hubieran  dado  a  la  fuga  las  malditas  puertas,  así  tendrían  que  sufrir  un  buen castigo. Estoy ya cansado de llamar; ésta es la última vez (llama), ¡ay de vosotros! 

[315]  GE.— Voy a hablarle: ¡Salud, Pinacio! 

PI.— ¡Salud! 

GE.— ¿Ahora resulta que te has hecho pescador? 

PI.— ¿Cuánto hace que no comes? 

[319-20]  GE.— ¿De dónde vienes?, ¿qué es lo que traes?, ¿por qué tanta prisa? 

PI.— No te metas en lo que no te importa. 

GE.— ¿Qué es lo que hay ahí dentro? (en la esportilla). 

PI.— Unas culebras, para que te las comas tú. 

GE.— ¿Por qué estás tan mal encarado? 

PI.— Si tuvieras una pizca de vergüenza, no me dirías una palabra. 

GE.— ¿Puedo saber la verdad de ti? 

PI.— Sí: hoy te quedarás sin cenar. 





ESCENA SEGUNDA 



PANÉGIRIS, GELÁSIMO, PINACIO 



PANÉ.— Por favor, ¿quién es el que está aquí partiendo las puertas a fuerza de golpes? No veo a nadie; (al ver a Gelásimo) [326ª]  ¿tú eres?, ¿tú me vienes aquí como si fueras mi enemigo? 

GE.— Salud, Panegiris , estoy aquí porque me has mandado llamar. 

PANÉ.— ¿Y es eso acaso un motivo para hacer pedazos las puertas? 

GE.—  Grita  a  los  tuyos,  que  ellos  son  los  culpables;  yo  venía  a  ver  qué  es  lo  que  me  quieres. 

Desde luego, te certifico que me estaba dando lástima de estas puertas. 

PI.— (Aparte.) Pues mira qué prisa te has dado a prestarles auxilio. 

[330]   PANÉ.— ¿Quién es el que habla por aquí cerca? 

PI.— Soy yo, Pinacio. 

PANÉ.— ¿Dónde estás? 

PI.— Vuélvete a mirarme a mí y no le hagas caso al desgraciado del parásito, Panégiris. 

PANÉ.— ¡Pinacio! 

PI.— Sí, ése es el nombre que me pusieron mis padres. 

PANÉ.— ¿Qué hay? 

PI.— ¿Que qué es lo que hay, preguntas? 

PANÉ.— ¿Y por qué no te lo voy a preguntar? 



8 Mensajero de Agamenón. 
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PI.— ¿Qué tienes tú que ver conmigo? 

PANÉ.— ¿Te atreves a ponerte insolente con tu ama, bribón? ¡Habla enseguida, Pinacio! 

[335]  PI.— Entonces da orden a los que me retienen de que me suelten. 

PANÉ.— ¿Y quiénes son los que te retienen? 

PI.— El cansancio se ha apoderado de todos mis huesos. 

PANÉ.— Pues lo que es de la lengua bien claro está que no se ha apoderado. 

PI.— Tal es la carrera que me he pegado desde el puerto por causa tuya. 

PANÉ.— ¿Es que traes alguna buena noticia? 

PI.— Muchísimo más buena de lo que tú esperas. 

PANÉ.— ¡Estoy salvada! 

[340]  PI.— Y yo muerto, que la fatiga me tiene consumida la médula de los huesos. 

GE.—  ¡Y  yo  qué,  pobre  de  mí,  que  tengo  las  médulas  del  estómago  consumidas  a  fuerza  de hambre! 

PANÉ.— ¿Es que has visto a alguien? 

PI.— He visto a muchos. 

PANÉ.— Pero ¿a un hombre...9? 

PI.— Sí, a muchísimos, pero a ninguno más pelma que aquí a éste (Gelásimo). 

GE.—  ¿Cómo?,  ya  hace  tiempo  que  me  estoy  aguantando  con  tus  malas  palabras;  [345]  como me sigas enconando... 

PI.— ... te juro que vas a pasar un hambre canina. 

GE.— Voy a terminar por convencerme de que es verdad lo que has dicho. 

PI.— Quiero que se haga una buena limpieza; (a los de la casa) a ver, sacad aquí unas escobas y una caña, que destroce el trabajo de las arañas y dé por malos sus tejidos y eche por tierra todas sus telas. 

GE.— ¡Las pobres, el frío que van a pasar! 

[350]  PI.— Qué, ¿es que te crees que ellas no tienen más que una sola túnica, lo mismo que tú? 

Coge la escoba. 

GE.— Vale. 

PI.— Yo barro por aquí y tú por allí. 

GE.— De acuerdo. 

PI.— A ver, que traiga alguien una regadera con agua. 

GE.— (Al público.) Éste no necesita del voto del pueblo para ejercer el cargo de edil. 

PI.— Hale, tú, deprisa, haz con la regadera dibujos por el suelo, riega la entrada de la casa. 

GE.— Ahora mismo. 

[355]  PI.— Ya debía de estar hecho. Yo quitaré las telarañas de las puertas y de la pared. 

GE.— ¡Ay, qué cosa más trabajosa! 

PANÉ.— Yo no me explico todo esto; como no sea que vayan a venir huéspedes. 

PI.— Preparad los divanes. 

GE.— Ese comienzo de los divanes me parece de perlas. 

PI.— Unos haced leña,  otros limpiad el pescado que ha traído el pescador, [360] descolgad un jamón y una papada de cerdo. 

GE.—¡Hércules, este hombre sabe mucho! 

PANÉ.— Pinacio, estoy viendo que no te esmeras nada en atender a tu ama. 

PI.— Al contrario, todo lo he dejado de lado por servirte los deseos. 

PANÉ.— Entonces dame cuenta del asunto por el que te he mandado al puerto. 

PI.— Ahora mismito. Después que me diste orden de marchar al puerto al amanecer, [365]  se elevaba precisamente el sol todo resplandeciente saliendo del mar. Voy y pregunto a los aduaneros si  es  que  ha  llegado  algún  barco  de  Éfeso  y  me  dicen  que  no,  pero  veo  entre  tanto  un  buque mercante como no creo haberlo visto de grande en toda mi vida. Entra en el puerto viento en popa y a  toda  vela.  [370]  Entonces  nos  preguntamos  los  unos  a  los  otros  de  quién  es  esa  nave,  qué 9 El texto latino dice virum que puede significar «un hombre» o «mi marido». 
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mercancía trae, cuando diviso a Epignomo, tu marido, y a su esclavo Estico. 

PANÉ.— ¡Ay, Pinacio!, ¿has dicho Epignomo? 

PI.— Sí, tu marido. 

GE.—Y mi vida. 

PI.— Ha venido, digo. 

PANÉ.— ¿Le has visto tú mismo a él en persona? 

PI.— Y no con poco gusto. Ha traído una cantidad enorme de plata y de oro. 

[375]  GE.—¡Fantástico! Hércules, ahora mismo cojo una escoba y barro esto con toda mi alma. 

PI.— Trae además lana y cantidades de púrpura. 

GE.—Ya tengo para abrigarme el estómago. 

PI.— Divanes de marfil y oro. 

GE.—Nada, que me voy a poner a la mesa como un rey. 

PI.— Además, tapicerías de Babilonia y colchas y alfombras; ha traído una cantidad enorme de objetos de valor. 

GE.—¡Hércules, no que no ha tenido éxito en sus negocios! 

[380]  PI.— Después, como iba diciendo, citaristas y flautistas y arpistas ha traído, guapísimas. 

GE.—¡Bravo! Después que haya bebido me dedicaré a ellas, que entonces es cuando estoy más ocurrente. 

PI.— Y luego muchos perfumes de todas clases. 

GE.—Ya no vendo mis chistes, ya no hago la subasta, ¡menuda es la herencia que me ha caído encima! [385]  Con dos palmos de narices se van a quedar esos malévolos que no andan más que a la olilla de gangas. Hércules, yo te felicito por habérsete aumentado el diezmo que te he prometido. 

Al fin veo una esperanza de largar de mi estómago la maldita hambre. 

PI.— Y también ha traído consigo bufones. 

GE.—¡Ay, pobre de mí, muerto soy! 

PI.— Y son chistosísimos. 

GE.—¡Hércules! voy a desbarrer lo que había barrido. 

[390]   PANÉ.— ¿Has visto a Panfilipo, el marido de mi hermana? 

PI.— No. 

PANÉ.— ¿Es que no ha venido? 

PI.— Sí, decía Epignomo que había venido con  él, pero  yo me he adelantado a venir aquí a la carrera para traerte una noticia tan deseada. 

GE.— Otra vez están a la venta los chistes que dije que no iba a vender. Se terminó, ya tienen otra vez los maliciosos con qué alegrarse de mi desgracia. [395]  Hércules, mal parado has quedado, a pesar de ser un dios. 

PANÉ.— Entra, Pinacio, y di a los esclavos que me preparen un sacrificio. (A Gelásimo.) Que te vaya bien. GE.—¿No quieres que te ayude? 

PANÉ.— Tengo en casa esclavos suficientes. (Entra en casa.) 

GE.—Verdaderamente, Gelásimo, soy de la opinión de que has venido en vano si el otro patrono no está aquí y el que ha venido te sirve para maldita la cosa. [400] Me voy a casa a mis libros; me aprenderé  algunos  de  mis  mejores  chistes,  que  si  no  consigo  largar  a  mis  rivales,  estoy absolutamente perdido. 
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ACTO III 



ESCENA PRIMERA 



EPIGNOMO, ESTICO 



EP.—  Gracias  sean  dadas  a  Neptuno  y  a  las  Tempestades  por  verme  de  vuelta  en  la  patria después de haber tenido éxito en mis gestiones, [405] y también a Mercurio, que me ha ayudado en mis negocios cuadruplicando mis bienes. A aquellos a quienes causé pesar al marcharme, los llenaré ahora de alegría con mi vuelta; ya he visto a Antifón, mi suegro, [410] y me he reconciliado con él. 

He aquí lo que puede el dinero: al verme volver después de haber tenido éxito en mis negocios  y que traigo a casa innumerables riquezas, sin necesidad de acudir a mediadores de ninguna clase, allí mismo  en  el  barco,  en  cubierta,  [415]  hemos  hecho  las  paces.  Él  y  mi  hermano  cenarán  hoy conmigo en casa; es que ayer estuvimos los dos juntos en el mismo puerto, pero mi barco ha levado anclas hoy un poco antes que el suyo. Anda, Estico, haz entrar en casa a estas jóvenes que hemos traído. 

EST. — Amo, lo mismo si me callo que si hablo, yo sé [420]  que tú sabes cuántas son las penas que he pasado a la par tuya. Ahora, después de haber salido con bien de ellas, quiero tomarme este solo día de libertad a la vuelta a la patria. 

EP.—  Es  muy  justo  lo  que  pides;  concedido,  Estico.  Por  hoy  no  echaré  mano  de  ti  para  nada; vete donde te plazca. [425] Te regalo, además una garrafa de vino añejo. 

EST. — ¡Bravo, hoy tendré conmigo a mi amiga! 

EP.— Y diez si quieres, con tal que sea a cuenta tuya. 

EST. — ¿Y qué?, ¿me concedes todavía otra cosa? 

EP.— ¿De que se trata? Explícate. 

EST. — ¿Puedo ir a una cena? 

EP.— Si es que estás invitado, de acuerdo. 

EST. — Eso me basta; si me invitas o no me invitas, tanto me da. 

[430]  EP.— ¿Dónde vas a cenar? 

EST. — Tengo el plan siguiente:  yo tengo una amiga, Estefanio, de aquí de la casa de al lado, una esclava de tu hermano, y me he citado con ella para cenar a escote con su colega Sangarino el sirio. Ella es nuestra común amiga, los dos somos rivales. 

[435]  EP.— Anda y llévate a éstas jóvenes dentro; por lo demás, tienes el día a tu disposición. 

EST. — Échame la culpa a mí si no le hago pasarlas negras. (Epignomo entra en su casa.) Ahora mismo  voy  por  el  jardín  a  casa  de  mi  amiga  para  reservármela  para  esta  noche;  al  mismo  tiempo entregaré la cantidad que me corresponde y daré orden de que se prepare la cena donde Sangarino; o, mejor, iré yo mismo a hacer la compra. [440]  Sangarino estará a punto de llegar con su amo. A un esclavo que no va a tiempo a una cena se le deben dar siervos que vayan a buscarlo provistos de látigos, para que a latigazos le hagan volver a casa. Yo me encargaré de que todo esté a punto; [445] 

a ver, que ya estoy yo mismo perdiendo mi tiempo. (Al público.) Y para que no os extrañéis de que unos tristes esclavos beban, hagan el amor y se inviten a cenar, en Atenas nos está permitido todo esto. Pero si bien lo pienso, mejor que exponerme a la envidia ajena, [450] hay aquí otra entrada, la puerta falsa de nuestra casa, [450ª] [la parte de atrás de la casa es la que más juego da]10; por allí me iré a hacer la  compra  y  por allí también la haré  entrar: por  el jardín se puede pasar de una  casa  a otra; (a las esclavas) venid por aquí tras de mí; estoy malgastando el día. 











10 Verso considerado generalmente como interpolado. 
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ESCENA SEGUNDA 



GELÁSIMO, EPIGNOMO 



GE.— He estado consultando mis libros: tengo toda la confianza [455] en que me haré con mi rey  a  base  de  buenos  chistes.  Ahora  voy  a  dar  una  vuelta  a  ver  si  ha  venido  ya  del  puerto,  para ponerle suave con mis gracias cuando llegue. 

EP.— (Saliendo de su casa.) Ése que viene es el parásito Gelásimo. 

GE.—  (Sin  ver  a  Epignomo.)  Yo  he  salido  hoy  a  la  calle  con  el  mejor  de  los  auspicios:  [460]  

delantito de mis pies se llevó una comadreja a un ratón; se trata de un buen presagio, no hay duda, que lo mismo que ella ha encontrado hoy su sustento, igual espero que me suceda a mí; el augurio está de mi parte. Ese que está ahí es Epignomo, me acercaré  y le hablaré. [465] ¡Epignomo, tanto gusto!, las lágrimas se me saltan de verte, ¿qué tal te ha ido? 

EP.— Se ha hecho lo posible por ir saliendo adelante. 

GE.— Brindo por tu salud tragando a todo tragar. 

EP.— Gracias por tus amables palabras. Que los dioses colmen todos tus deseos. 

GE.— *** 

[470]  EP.— ¿Que cene en tu casa? 

GE.— Por haber vuelto sano y salvo. 

EP.— Estoy ya comprometido, pero te lo agradezco. 

GE.— Acepta. 

EP.— No, no puede ser. 

GE.— Hazlo, digo. 

EP.— No hay nada que hacer. 

GE.— Yo tendría sumo gusto en ello. 

[475]  EP.— Ya lo sé; a la primera ocasión, entonces. 

GE.— Pues ahora es. 

EP.— De verdad te digo que no puedo. 

GE.— ¿Por qué te haces rogar? Acepta. Yo tengo lo que sea para ofrecértelo. 

EP.— Deja, ve y búscate otro comensal para el día de hoy. 

GE.— ¿Por qué no aceptas? 

EP.— No me haría rogar si me fuera posible. 

[480]  GE.—  ¡Hércules!  desde  luego  una  cosa  te  aseguro,  que  si  aceptaras  mi  invitación,  te recibiría con mil amores. 

EP.— Hasta luego. 

GE.— ¿Es cosa hecha? 

EP.— Y tanto. Yo ceno hoy en casa. 

GE.— Pues mira, ya que no quieres aceptar mi invitación, pues... —ya que por este camino no he conseguido nada, tiraré por otro más abierto—, [485] o sea, hablando por las claras, ¿quieres que vaya a cenar a tu casa? 

EP.— Si fuera posible, sí que querría, pero es que ya tengo nueve para cenar11. 

GE.—  Yo  no  exijo  que  se  me  dé  un  puesto  en  un  diván;  tú  ya  sabes  que  yo  soy  hombre  de taburete. 

[490]    EP.—  Pero  es  que  se  trata  de  unos  embajadores,  gente  de  mucha  categoría:  vienen  de Ambracia en viaje oficial. 

GE.— Bueno, pues los embajadores, que son hombres de primera categoría, que se pongan en el diván de más categoría, y yo en el de menos, con arreglo a mi menor categoría12. 

EP.— No estaría bien que fueras tu recibido entre unos embajadores. 

[495]  GE.— ¡Hércules!, yo también vengo con una embajada, pero de poco me sirve. Entonces 11 Tres en cada uno de los tres divanes que componían el triclinium. 

12 Cf. nota a Persa 767. 
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mañana, de las sobras... 

EP.— Que te vaya bien (entra en casa). 

GE.— ¡Hércules! estoy del todo perdido, pero no por mi culpa. Ya hay un Gelásimo menos que antes  en  el  mundo.  Desde  luego,  a  la  comadreja  no  volveré  a  prestarle  crédito  [500]  de  hoy  en adelante, que no he visto en mi vida un bicho más poco de fiar que él: unos animales que cambian de lugar diez veces al día ¿me van a servir de augurio en un asunto en el que me va la vida? Estoy decidido a reunir a mis amigos para deliberar sobre las condiciones en que deberé ahora... morirme de hambre (se va). 





ACTO IV 



ESCENA PRIMERA 



ANTIFÓN, PANFILIPO, EPIGNOMO 



[505] AN.— (A Panfilipo.) Tan verdad como es mi deseo de gozar del favor de los dioses yo  y mis hijas, Panfilipo, es grande la satisfacción de veros de vuelta en la patria a ti y a tu hermano, tras haber tenido éxito en la gestión de vuestros negocios. 

PANF.—  Yo  te  exigiría  una  garantía  a  tus  palabras,  Antifón,  si  no  viera  tu  actitud  amigable hacia mí; pero como me es evidente que así es, se te hace confianza. 

[510]  AN.—  Yo  te  invitaría  a  cenar  a  casa  si  tu  hermano  no  me  hubiera  dicho,  al  invitarme  a cenar, que cenarás en la suya. Y más natural sería que hubiera sido yo el que os ofreciera una cena de  bienvenida,  que  no  el  aceptar  su  invitación,  pero  no  he  querido  contrariarle.  Y  no  se  trata  de simples cortesías de palabra: [515]  mañana cenaréis los dos en mi casa con vuestras esposas. 

PANF.— Y en mi casa pasado mañana; porque es que Epignomo me había invitado ya ayer para el día de hoy. Pero ¿estás ya en paz conmigo, Antifón? 

AN.—  Una  vez  que  habéis  llevado  a  cabo  vuestros  negocios  como  no  puede  sino  desearse  a vosotros  y  a  personas  amigas,  estamos  en  paz  y  en  buena  amistad.  Tú  no  debes  olvidarte  de  una cosa: [520]  los amigos dependen de la fortuna; si los asuntos económicos marchan bien, también las relaciones con los amigos; pero si se tambalean, al mismo tiempo se vienen abajo las amistades; son los bienes de fortuna los que las proporcionan. 

EP.— (Saliendo de casa y hablando hacia el interior.) Ahora mismo vuelvo. Es un gran placer, después  de  una  larga  ausencia,  el  no  encontrar  a  la  vuelta  ningún  motivo  de  disgusto.  [525]  Mi mujer  se  ha  ocupado  en  mi  ausencia  de  la  casa  en  forma  tal  que  puedo  estar  totalmente  libre  de cuidados. Pero ahí veo a mi hermano Panfilipo que viene con nuestro suegro. 

PANF.— ¿Qué tal, Epignomo? 

EP.— ¿Y tú? ¿Cuánto tiempo hace que has entrado en el puerto? 

PANF.— No mucho después que tú. 

EP.— ¿Está ya Antifón calmado? 

[530]  AN.— Más que el mar que os traído hasta aquí. 

EP.— Eres el mismo de siempre. ¿Te parece que descarguemos hoy la nave, hermano? 

PANF.—  Vamos  por  partes.  Mejor  es  que  nos  carguemos  antes  nosotros  con  ocupaciones placenteras: ¿cuándo está la cena? Yo no he desayunado hoy. 

EP.— Entra en mi casa y toma un baño. 

[535] PANF.— Voy un momento a casa para orar ante los dioses y saludar a mi mujer; cuando haya terminado con ello según mis deseos, enseguida paso a tu casa. 

EP.— Tu mujer está en mi casa trajinando con la mía. 

PANF.— Estupendo, entonces os haré esperar aun menos. Ahora mismo estoy contigo. 

AN.— Antes de que te vayas, quiero, en tu presencia, contarle un cuento aquí a Epignomo. 

PANF.— De acuerdo. 
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[540]  AN.—  Era  una  vez  un  viejo,  como  yo,  que  tenía  dos  hijas,  como  las  mías,  y  estaban casadas con dos hermanos, lo mismo que las mías con vosotros dos. 

EP.— A ver a dónde va a parar la historia. 

AN.— El hermano mayor tenía una citarista y una flautista, las había traído de fuera, así como tú ahora; y el viejo no tenía mujer, así como yo ahora. 

EP.— A ver, sigue; sí que no tiene actualidad el cuento este. 

[545] AN.— Entonces el viejo le dice al hermano, al que le pertenecía la flautista, lo mismo que te lo digo yo a ti ahora. EP.— Te escucho, soy todo oídos. 

AN.— «Yo te di mi hija para que durmieras con ella tan a gusto; ahora soy de la opinión de que es justo que tú a tu vez me des con quien yo pueda acostarme». 

EP.— ¿Quién dice eso?, ¿él, como quien dice tú? 

AN.— Como quien dice yo que te lo digo a ti ahora. [550] «No, si quieres te doy dos», le dice el joven, «si es que te parece poco una, y si es que no tienes bastante con dos», dice, «te doy otras dos más». 

EP.— Oye, y ¿quién dice eso?, ¿él, como quien dice yo? 

AN.— Él mismo, como quien dice tú. Entonces el viejo, como quien dice yo, «si quieres», dice 

«dame  cuatro,  pero,  Hércules,  con  la  condición  de  que  me  des  también  para  mantenerlas,  que  no den al traste con mis provisiones». 

[555]  EP.— Desde luego, el viejo ese bien agarrado que era: después que el otro ha accedido a su ruego, ir y exigirle la manutención de las jóvenes. 

AN.— Pues no era mala persona el joven, que va y se niega, cuando se lo pide el viejo, a darle ni un grano de trigo. ¡Hércules! el viejo no pedía ninguna cosa fuera de razón, [560] después que le había dado una dote a la hija, que se le diera a él también para la flautista. 

EP.—  ¡Hércules!  el  joven  ese  desde  luego  que  fue  bien  listo  de  no  querer  darle  al  viejo  una concubina con dote. 

AN.— El viejo intentó, a poder ser, conseguir lo de la manutención; pero al ver que no sacaba nada, con las condiciones que le fue posible, dijo que estaba de acuerdo. [565]  «Concedido», dice el  joven;  «Muy  agradecido»,  dice  el  viejo.  «¿Trato  hecho?»,  dice;  «Me  amoldaré  a  lo  que  tú propones», dice... Pero voy a entrar a felicitar a mis hijas por vuestra vuelta. Después me voy a la bañera,  para  aliviar  un  poco  mi  vejez;  luego  que  haya  tomado  el  baño,  os  esperaré  tranquilo  a  la mesa. 

[570]  PANF.— ¡Es famoso este Antifón! ¡Con qué gracia ha dicho su cuento! El muy bribón se las quiere echar todavía de pollo. Se le dará una amiga para que le cante la nana de noche al viejo, que  para  otra  cosa  te  juro  que  no  sé  para  que  la  necesita.  Pero  ¿cómo  le  va  a  nuestro  parásito Gelásimo, está bien? 

[575]  EP.— Acabo de verle hace un momento. 

PANF.— ¿Cómo le va? 

EP.— Como a un hambriento. 

PANF.— ¿Por qué no le has invitado a cenar? 

EP.— Para no sufrir pérdidas a mi llegada; pero mira, lupus in fabula30: ahí le tienes dispuesto a tragarse lo que sea. 

PANF.— Vamos a tomarle el pelo. 

EP.— Precisamente eso es lo que yo pensaba hacer, sobran las recomendaciones. 





30 Expresión latina equivalente a nuestro «hablando del rey de Roma, por la puerta asoma». 
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ESCENA SEGUNDA 



GELÁSIMO, PANFILIPO, EPIGNOMO 



GE.—  (Al  público.)  Pero,  como  os  iba  diciendo;  el  tiempo  que  he  faltado  de  aquí,  [580]  he estado deliberando con mis amigos  y mis parientes; los cuales me han aconsejado que me suicide hoy... a fuerza de hambre. Pero ¿no son esos que veo Panfilipo y su hermano Epignomo? Sí, él es, voy  a  hablarle:  ¡oh,  Panfilipo  tan  esperado,  tú,  oh  mi  esperanza,  [585]  oh  mi  vida,  oh  mi  alegría, salve! Me alegro de verte volver sano y salvo a la patria tras tu ausencia en el extranjero. 

PANF.— Te lo creo; salud, Gelásimo. 

GE.— ¿Qué tal te ha ido? 

PANF.— Se ha hecho lo posible por salir adelante. 

GE.— De verdad que me alegro; de verdad, ojalá tuviera ahora mil celemines repletos de trigo. 

EP.— Pero ¿para qué? 

GE.— Pues para invitar a cenar a éste, que no a ti. 

EP.— No haces más que perjudicarte con eso que dices. 

[590]  GE.—  Mejor  dicho,  para  invitaros  a  los  dos;  de  verdad  que  os  habría  invitado  de  buena gana,  pero  es  que  yo  mismo  no  tengo  lo  que  se  dice  nada  en  mi  propia  casa.  Además  que  ya  lo sabéis vosotros. 

EP.— Te juro que te invitaría con mucho gusto si hubiera sitio. 

GE.— Bueno, también de pie podré echarme al coleto lo que sea sin dificultad alguna. 

EP.— No, la única posibilidad que queda es... 

GE.— ¿Qué? 

EP.— Que vengas cuando se hayan ido los invitados. 

GE.— ¡Ay de ti! 

[595]  EP.— A fregar los platos, digo, no a cenar. 

GE.— ¡Los dioses te confundan! Y tú, Panfilipo, ¿qué dices? 

PANF.— Yo estoy ya comprometido a cenar fuera, Hércules. 

GE.— ¿Cómo fuera? 

PANF.— Sí, Hércules, fuera. 

GE.— Maldición, ¿cómo se te ocurre, agotado que vienes, de ir a cenar fuera? 

PANF.— ¿Crees tú que debo de ir o no? 

GE.— ¿Y si das orden de que te preparen la cena en casa y le dices al otro que no vas? 

PANF.— ¿Voy a cenar solo en casa? 

[600]   GE.— Solo no, invítame a mí. 

PANF.— Pero es que el otro seguro que se molestará, después de haber hecho el gasto por causa mía. 

GE.— No veo la dificultad de presentar una excusa; tú hazme caso, di que te preparen la cena en casa. 

EP.— Desde luego, no seré yo quien le aconseje que defraude al otro. 

GE.— (A Epignomo.) ¿No te largas? A ver si te crees que no me doy cuenta de lo que pretendes. 

(A  Panfilipo.)  [605]  Ándate  tú  con  cuidado,  que  aquí  éste  (Epignomo)  está  como  un  lobo hambriento  deseando  tragarse  tu  herencia:  ¿salir  a  cenar  fuera?,  ¿es  que  no  sabes  con  cuanta frecuencia se cometen asesinatos aquí de noche en la calle? 

PANF.— Tantos más esclavos daré orden de que vayan a buscarme para defenderme. 

EP.— (A Gelásimo.) No va, no va, ya que le aconsejas con tanto empeño que no salga a la calle. 

GE.— Di que nos preparen enseguida una cena en casa para mí, [610] para ti  y para tu mujer. 

Hércules, si lo haces soy de opinión que no vas a decir que has quedado defraudado. 

PANF.— Lo que es por lo que respecta a esa cena, Gelásimo, puedes estar seguro que te quedas sin cenar. 

GE.— Entonces ¿te vas a cenar fuera? 
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PANF.— Ceno en casa de mi hermano aquí al lado. 

GE.— ¿Es cosa decidida? 

PANF.— Y tanto. 

GE.— Te juro que me alegraría de verte alcanzado por una buena pedrada. 

PANF.— No tengo miedo porque pasaré por el jardín, no saldré a la calle. 

[615]  EP.— A ver, Gelásimo. 

GE.— Tú tienes invitados a unos embajadores; quédate con ellos. 

EP.— No, escúchame, que es una cosa que te interesa. 

GE.— Si es que va en interés mío, venga, te escucho. 

EP.— Yo creo que sería posible encontrar un sitio donde te pongas a la mesa. 

PANF.— Yo creo que sí, que es factible. 

GE.— (A Panfilipo.) ¡Oh antorcha de nuestra ciudad! 

EP.— Pero si es que puedes contentarte con un sitio un poco estrecho. 

[620]  GE.— Aunque sea entre cuñas férreas, el mismo sitio que baste para un cachorrito14, será suficiente para mí. 

EP.— Yo encontraré medio de conseguirlo; ven. 

GE.— ¿Aquí? (señalando la casa de Epignomo). 

EP.—  No,  sino  a  la  cárcel,  que  lo  que  es  aquí  en  mi  casa  no  vas  a  tener  ocasión  de  pasártelo mejor que de costumbre. (A su hermano.) Vamos, tú. 

PANF.— Voy a mi casa a orar ante los dioses, luego paso en seguida a la tuya. 

GE.— Entonces ¿qué? 

EP.— Te acabo de decir que te vayas a la cárcel. 

[625] GE.— Si me lo mandas, me voy también allí. 

EP.— ¡Dioses inmortales! Al precio de una cena o un almuerzo se le puede llevar a éste hasta a la horca. 

GE.— Esa es mi condición; puedo pelear con cualquier cosa mejor que con el hambre. 

EP.—  En  el  tiempo  en  que  fuiste  parásito  mío  y  de  mi  hermano,  hemos  dilapidado  nuestra hacienda. 

GE.— Entonces yo ya ahí en tu casa... 

EP.— Ya me tengo bien experimentada la suerte que traes; [630-31] ahora no quiero que en vez de un Gelásimo para hacer reír, te conviertas en un Catagelásimo para reírte tú a costa mía15. 

GE.— ¿Se fueron? Gelásimo, mira a ver qué resolución hay que tomar ahora. [633-35] ¿Quién, yo? Sí, tú. ¿Para mí? Sí, para ti. Tú ves lo cara que está la vida, ¿no te das cuenta? La gente no es ya tan generosa ni tan amable como antes, ¿no ves cómo no se tiene ya en nada a los bufones y que los ricos  se  sirven  ellos  a  sí  mismos  de  gorrones?  Te  juro  que  nadie  me  verá  vivo  el  día  de  mañana, porque ahora mismo me voy a casa y me echaré al gañote una bebida de juncos, una soga, digamos, 

[640] de ninguna forma me expondré a que diga la gente que me he muerto de hambre. 





14 Cf. Curculio 691. 

15 Juego de palabras con el nombre parlante del gorrón difícil de reproducir en la traducción. 
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ACTO V 



ESCENA PRIMERA 



ESTICO 



En mi opinión, es una costumbre muy necia, cuando se está esperando a una persona, ponerse a mirar  a  ver  si  viene,  ¡Hércules!,  que  lo  que  es  por  eso,  no  viene  antes  de  ninguna  manera16;  eso mismo estoy haciendo yo ahora mirando a ver si veo a Sangarino, [645] que sin embargo no viene por eso más pronto ¡Hércules! si no se presenta me pondré a la mesa yo solo; me traigo de casa aquí la  garrafa  del  vino  y  me  pongo  a  cenar,  que  el  día  se  derrite  como  la  nieve.  (Entra  en  casa  de Epignomo.) 







ESCENA SEGUNDA 



SANGARINO, ESTICO 



[650]    SA.—  ¡Salve,  Atenas,  madre  nutricia  de  Grecia,  qué  alegría  volver  a  verte,  patria  de  mi amo!  Pero  ¿cómo  andará  mi  amiga  y  consierva  Estefanio,  estará  bien?  Yo  le  había  encargado  a Estico  que  la  saludara  de  mi  parte  y  que  le  dijera  que  yo  llegaría  hoy,  para  que  tuviera  la  cena  a punto. [655]  Pero ahí está Estico. 

EST.—  (Saliendo  de  casa  de  Epignomo  con  la  garrafa,  sin  ver  a  Sangarino.)  Te  has  portado muy amablemente, amo, al hacer este regalo a tu esclavo Estico. ¡Oh, dioses inmortales! No digo la cantidad de placeres, de risas, de bromas, de besos, danzas, halagos, caricias que llevo aquí dentro (en la garrafa). 

[660]  SA.— ¡Estico! 

EST.— ¡Eh! 

SA.— ¿Qué hay de nuevo? 

EST.— ¡Bravo, querido Sangarino! Aquí nos traigo, a ti y a mí, a Baco de comensal; la cena está preparada,  nos  han  dejado  en  vuestra  casa  sitio  donde  estemos  los  dos  a  nuestras  anchas;  en  la nuestra hay un convite: allí cena vuestro amo con su mujer  y con Antifón, [665] allí está también nuestro amo; ¡mira el regalo que se me ha hecho! (mostrando la garrafa). 

SA.— ¿Quién ha soñado con oro? 

EST.— ¿Y eso a ti qué te importa? Anda, ve y báñate deprisa. 

SA.— Yo ya estoy bien bañado. 

EST.— Estupendo, entonces entra conmigo, Sangarino. 

SA.— Voy. 

EST.—  Quiero  que  hagamos  una  liquidación  general:  [670]  deja  de  lado  todo  lo  que  huela  a extranjero; ahora, aquí, atenienses castizos. Ven conmigo. 

SA.—  Voy;  no  está  mal  la  forma  en  que  se  ponen  en  marcha  las  cosas  a  nuestra  vuelta  a  la patria; son buenos los augurios que me salen al paso. (Entran en casa de Panfilipo.) 16 Cf. F. DE QUEVEDO, Premáticas y aranceles generales, Obras completas, tomo I, Aguilar, Madrid, 1958, pág. 69: 

«Los  que  cuando  esperan  al  criado,  habiéndole  enviado  fuera,  si  acaso  se  tarda  se  ponen  a  las  puertas  y  ventanas, pareciéndoles que con ello se darán más prisa y llegarán más presto, los condenamos a que se retraten y reconozcan su culpa, so pena que, no lo haciendo, se procederá contra ellos como se hallare por derecho». 



Tito Macio Plauto 

E s t i c o  

19






ESCENA TERCERA 



ESTEFANIO 



(Saliendo de casa de Epignomo.) Espectadores, no tiene nadie por qué extrañarse de que, [674-675]  viviendo aquí (señalando la casa de Panfilipo), salga de donde he salido; yo os lo explicaré: es que me han hecho venir aquí antes, porque al llegar la noticia de que habían venido los maridos de nuestras amas, nos hemos puesto todos en movimiento allí, para preparar los divanes  y dejarlo todo  limpio  y  arreglado  para  la  cena.  Pero  en  medio  de  estos  quehaceres  me  he  ocupado  de  mis amigos,  [680]  para  que  estuviera  la  cena  preparada  para  ellos.  Estico  y  mi  consiervo  Sangarino, Estico ha hecho la compra, de lo demás me encargo  yo, según sus órdenes. Ahora me voy aquí a casa, para ocuparme de mis amigos a su vuelta. (Entra en casa de Panfilipo.) ESCENA CUARTA 



SANGARINO, ESTICO 



SA.— Venga, salid a desfilar, a ti, Estico, te pongo al frente de la garrafa. Veréis cómo vamos a organizar un convite en el que no falte de nada. [685] ¡Los dioses me bendigan, qué bien tratados somos al ser acogidos en este lugar! A todos los transeúntes los vamos a invitar a la fiesta. 

EST.— De acuerdo, pero, Hércules, con la condición de que todo el que venga traiga su ración de  vino;  porque  de  aquí  (de  la  garrafa)  no  se  le  hace  ofrenda  hoy  a  nadie  fuera  de  a  nosotros; nosotros solos nos serviremos a la recíproca los unos a los otros. 

[690]  SA.—  Yo  veo  que  este  convite  es,  dentro  de  nuestros  medios,  bien  apañado;  tenemos nueces, habas, higos, aceitunas, pastas, altramuces, restos de galletillas. 

EST.— Para los esclavos es mejor moderarse en los gastos que no derrochar; a cada uno le va lo suyo:  los  que  poseen  grandes  riquezas  beben  de  escafias,  de  cántaros  y  batiocas17;  nosotros,  en cambio,  de  nuestras  vasijas  de  Samos18,  pero  beber,  bebemos  así  y  todo,  así  y  todo  hacemos  lo nuestro [695] con arreglo a nuestros medios. 

SA.— ¿A qué lado de nuestra amiga nos ponemos el uno y el otro? 

EST.— Ponte tú en el sitio primero19. Y además, para que estés enterado, yo parto contigo en la siguiente forma: de dos campos de operaciones, escoge el que más te guste. 

SA.— ¿De qué campos de operaciones se trata? 

[700]  EST.— ¿Prefieres tú ejercer el mando sobre el dios de las fontanas o sobre Baco? 

SA.—  ¡Qué  pregunta!,  sobre  Baco.  Pero  mientras  que  nuestra  común  amiga  acaba  de  venir  y mientras que se arregla, vamos a divertirnos nosotros. Yo te nombro presidente de nuestro festín. 

EST.— Me hace gracia pensar cuánto más nos va a la moda de los cínicos cuando tenemos que sentarnos en los taburetes que no aquí en los divanes. 

SA.— Sí, desde luego, aquí se esta mucho más a gusto. [705]  Pero, a ver, tú, el presidente, ¿por qué no circula entre tanto la copa? Mira a ver cuántas copas bebemos. 

EST.— Tantas cuantos dedos tienes en la mano, como dice la copla esa griega: bebe cinco o tres, pero no cuatro. 

SA.— (Echa vino en la copa.) A tu salud. Échale una décima parte de agua, si tienes cabeza. (A los  espectadores.)  A  vuestra  salud,  a  la  nuestra,  a  la  tuya,  a  la  mía,  y  también  a  la  de  nuestra Estefanio! 



17 Son diversos tipos de vasos: el scaphium, en forma de bacía; el cantharus, un vaso de pie alto y con asas, propio del culto de Dioniso; la batioca, un vaso en forma de escudilla. 

18 La cerámica de Samos era de baja calidad y barata; cf. Bacchides 202, Captivi 291. 

19 Cf. nota a Persa 767. 
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[710]  EST.— ¡Venga, bebe ya, si es que vas a beber! 

SA.— Descuida, que no me haré rogar. 

EST.— Te juro que, con tal de que venga nuestra amiga, tenemos de todo; eso es lo único que nos falta  y, nada más20. (Echando el agua en la copa.) Así, estupendo. (Bebiendo.) A tu salud (le pasa la copa a Sangarino); vino tienes tú. 

SA.— No estarían mal unas tapas. 

EST.— Si no te basta con lo que hay, otra cosa no tenemos. Toma el agua (para que la mezcle con el vino). 

SA.— Tienes razón; me dan igual los bocados exquisitos. [715] Bebe, tú, flautista; hale, venga, Hércules, esto te lo has de beber, no lo desprecies; ¿porqué te niegas a una cosa que estás viendo que no te queda otro remedio que hacer?, ¿por qué no bebes? Hale, manos a la obra, toma, digo, que no lo vas a pagar de lo tuyo21, no te va a ti bien eso de darte apuro, quítate la flauta de la boca. 

EST.—  (A  Sangarino.)  Cuando  haya  bebido  éste,  o  bebe  la  cantidad  que  yo  he  dicho  o,  si  no, propón tú otra. [720]  No quiero que nos lo bebamos todo de una vez; no vamos luego a servir para nada, que es que a este paso se puede vaciar una garrafa en un instante. 

SA.—  (Al  flautista,  que  le  devuelve  la  copa  después  de  haber  bebido.)  ¿Qué  dices  ahora? 

Aunque te hiciste rogar, parece que no te ha caído mal. [723ª] Hale, ya que has bebido, ponte otra vez  la  flauta  en  los  labios,  infla  deprisa  los  mofletes,  como  una  serpiente  furiosa.  [725]  A  ver, Estico, el que de los dos no se amolde a lo convenido será multado con una copa. 

EST.— Nada más equitativo; las peticiones justas deben ser atendidas. 

SA.—  Venga,  pues,  fíjate  bien;  si  cometes  una  falta,  retendré  al  momento  el  contenido  de  la multa aquí dentro (en la garrafa). 

EST.— Tienes toda la razón. Ten aquí esto por primera providencia (empieza a bailar). Esto sí que es una cosa con salero, [730] dos rivales que se llevan bien, que beben de la misma copa, que se reparten  la  amiga,  ¡qué  cosa  tan  notable!,  yo  soy  tú,  tú  eres  yo,  somos  una  sola  alma,  los  dos amamos a la misma amiga: cuando ella está conmigo, lo está también contigo; ninguno de los dos tiene celos del otro. 

SA.— ¡Eh, tú, ya está bien, que se va a hartar el público! Ahora vamos a bailar otra cosa. 

[735]  EST.— ¿Quieres que llamemos a nuestra amiga? Ella bailará. 

SA.— De acuerdo. 

EST.—  (Llamándola.)  Mi  dulce,  mi  querida,  mi  encantadora  Estefanio,  sal  aquí  a  reunirte  con tus amores, ya estás bastante guapa. 

SA.— Guapa no, sino guapísima. 

EST.— Ponnos todavía más contentos de lo que estamos viniendo y siendo de la partida. 

[739-40] SA.— Estefanio querida, ven, los dos viajeros estamos ansiosos de ti, dulzura mía, ven, si es que te dice algo nuestro cariño, si es que no te parecemos mal ninguno de los dos. 





ESCENA QUINTA 



ESTEFANIO, ESTICO, SANGARINO 



ESTE.—  (Saliendo  de  casa  de  Panfilipo.)  Dispuesta  estoy  a  daros  gusto,  encantos  míos.  Bien sabe  la  dulce  Venus  que  hace  ya  un  rato  que  hubiera  salido,  si  no  fuera  por  ponerme  guapa  para vosotros. Es que las mujeres somos así: [745] podemos estar todo lo bañadas, limpias, compuestas, aderezadas  que  se  quiera,  pues  nunca  nos  encontraremos  perfectas;  mucho  más  fácil  es  para  una cortesana el producir disgusto por su desgarbo que no encontrar aceptación a la larga aunque vaya bien compuesta22. 



20 Los vv. 710-11 son atribuidos a un retractador por Langen y Leo. 

21 La interpretación de este texto es muy discutida. 

22 Cf. Poenulus 216 ss. 
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EST.— ¡Qué forma tan encantadora de expresarse! 

SA.— Ni que fuera la misma Venus la que habla por su boca. 

EST.— ¡Sangarino! 

SA.— ¿Qué hay? 

EST.— Estoy todo dolorido. 

SA.— ¿Bebido23? Tanto peor para ti. 

[750]  ESTE.— ¿Al lado de cuál de los dos me pongo a la mesa? 

SA.— ¿Al lado de cuál quieres ponerte? 

ESTE.— Al lado de los dos, porque a los dos os quiero. 

EST.— Mi peculio lo va a sentir, ¡ay de mí! 

SA.— Veo que con este gasto se me escapa la posibilidad de comprarme la libertad. 

ESTE.— Hale, dadme un sitio donde ponerme, si es que os gusto. 

EST.— ¿Que si me gustas? 

ESTE.— Yo quiero estar con los dos. 

EST.— ¡Ay de mí, estoy más que perdido! A ver, Sangarino. 

SA.— Qué quieres. 

EST.— Los dioses me bendigan, Estefanio va a bailar hoy de todas todas. [755] Anda, dulzura mía, baila, yo bailo también contigo. 

SA.— Te juro que no me vas a dejar atrás de que sienta las mismas cosquillas. 

ESTE.— Si es que he de bailar, entonces dad vosotros de beber al flautista. 

EST.— Y también a nosotros. 

SA.— ¡Ten, tú, flautista, bebe tú primero! Después, cuando te lo hayas echado al coleto, sigue como  antes,  empieza  enseguida  una  canción  voluptuosa,  [760]  ligera  y  dulce  que  nos  haga  sentir cosquillas de pies a cabeza; (a Estico) echa aquí agua. 







ESCENA SEXTA 



SANGARINO, ESTICO 



SA.— (Al flautista.) Ten tú esto, adentro con ello. Le ha gustado la bebida; ahora ya no se hace de rogar; ten tú (a Estefanio); encanto mío, dame un beso mientras el otro bebe. 

[765] EST.— ¿Besarse ahí de pie, amigo y amiga como las golfas callejeras? ¡Bravo, bravo así se hace, bien le está empleado al muy bandido, (al ver que no consigue besarla). 

SA.—  (Al  flautista.)  Hale,  tú,  infla  esos  mofletes,  toca  una  melodía  dulce,  danos  una  canción nueva a cambio del vino viejo. 





ESCENA SÉPTIMA 



SANGARINO, ESTICO 



SA.— (Bailando.) ¿Habrá bailador jonio ni danzarín maricón alguno que sepa danzar así como yo? 

[770]  EST.— Si te quedas encima con ese paso24, vamos a hacer la prueba con otro. 

SA.— Anda, haz esto, así. 

EST.— Y tú esto. 

SA.— ¡Bravo! 



23 En el texto latino se juega con un equívoco entre totus y potus. 

24 Paso de baile. 
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EST.— ¡Bárbaro! 

SA.— ¡Fenómeno! 

EST.— ¡Basta! 

SA.— Ahora los dos juntos. Desafío a todos los danzarines del mundo. No nos podemos quedar hartos de bailar, nos pasa lo mismo que a los hongos con la lluvia. 

EST.— Vámonos dentro, que  ya hemos bailado bastante por el vino que se nos ha dado. [775] 

Espectadores, un aplauso y marchaos a casa a continuar la orgía. 
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